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HABLA CULTA
MARTHA HILDEBRANDT

-Lingüista-

Huesero. Hueso es una antigua palabra castella-
na que proviene del latín vulgar ossum (los deriva-
dos cultos tales como óseo vienen del latín clásico 
ossĕus). En la lengua familiar del Perú y de otros 
países de América, el derivado huesero se usa para 
designar al seudomédico especializado en el trata-
miento de huesos dislocados (y también fractura-
dos). En nuestro país, no es corriente el femenino 
huesera, pues esta “profesión” es ejercida normal-
mente solo por varones.

L a famosa cita que se le atribuye a Raimon-
di, al margen de si realmente fue del estu-
dioso italiano, encaja como anillo al dedo 
para describir al Estado Peruano.

Así tenemos que cada vez que alguien 
se queja de la inefi ciencia estatal –ya sea pasajeros 
que tuvieron que esperar dos horas haciendo co-
la en el aeropuerto, porque migraciones no tiene 
el número necesario de funcionarios, o afi ciona-
dos mortifi cados por las continuas cancelaciones 
de partidos del descentralizado, debido a que no se 
dispone de sufi cientes policías para resguardarlos– 
la respuesta que siempre dan los encargados es que 
no cuentan con los recursos adecuados. Al fi nal, en 
el sector público el llanto de miseria presupuestal es 
generalizado.

Sin embargo, el Ministerio de Desarrollo e Inclu-
sión Social (Midis) se encuentra en la zona más cara 
del país, pese a que uno pensaría que debería estar 
localizado en Huancavelica o Apurímac, si realmen-
te fuera cierto el objetivo de tener un ‘Estado que su-
ba el cerro’ que ha planteado el mandatario. 

En todo caso, el sector responsable de ayudar a 
los más pobres y necesitados está ubicado en el cora-
zón fi nanciero de San Isidro, donde el metro cuadra-
do puede llegar a costar 8 mil dólares. ¿Cuántos pro-
gramas sociales se podrían fi nanciar si venden ese 
local y la burocracia del Midis se traslada a un lugar 
más cercano a sus usuarios?

Luego está el Ministerio de Justicia, que ‘here-
dó’ de una empresa pública que quebró una enor-
me mansión –que, de seguro, el gobierno de Velasco 
confi scó–, y tiene toda una manzana en Mirafl ores a 
su disposición. Aquí, nuevamente, con el millonario 
valor de su sede la cartera responsable del manejo 
penitenciario podría construir un moderno penal 
para aliviar en algo el hacinamiento que sufren de-
cenas de miles de presidiarios.

Estos son solo dos de los innumerables ejemplos 
que existen, a lo largo y ancho del Estado, de va-
liosos activos desperdiciados. Incluso para los que 
están a cargo no debe ser problema alguno la con-
veniente ubicación de sus actuales despachos; al 
contrario, seguro que están encantados. Más aun, 
nadie los debe estar presionando para rentabilizar 
los virtuales bancos de oro inmobiliarios en los cua-
les están cómodamente sentados.

En realidad, esto último se da porque el concepto 
de sacarle valor a los activos no forma parte del es-
quema mental del aparato estatal, que  se basa en la 
simple fórmula de extraerles recursos a los ciudada-
nos –vía tributos– para luego gastar todo lo que ha  
recaudado. Para la burocracia es una herejía la sola 
idea de aliviar a los agobiados contribuyentes ven-
diendo algo.

Por ello, ahora que la bonanza fi scal está termi-
nando y entraríamos a un período de vacas fl acas, 
como han anunciado, se debe proteger a los pobres 
ciudadanos de recibir eventuales garrotazos tribu-
tarios generando nuevos recursos públicos renta-
bilizando los activos del Estado. Así se podrían ven-
der propiedades que son desde todo punto de vista 
un lujo innecesario y darle valor social a los fondos 
que se obtengan construyendo cárceles, escuelas u 
hospitales. Mientras, los funcionarios involucrados 
podrían ser reubicados en las cercanías de Palacio –
ahorrando considerable tiempo y dinero, ya que son 
frecuentemente convocados–. Al fi nal de cuentas, 
para sellar formularios no se necesita estar sentado 
en 8 mil dólares el metro cuadrado.

Componendas y degradación

Un mendigo 
sentado en un 
banco de oro

CARAS Y GESTOS
ALONSO NÚÑEZ

-Artista-

N adie sabe para quién 
trabaja. Fujimoris-
tas y apristas preten-
dieron sacar partido 
del arrogante error 

del gobierno de no informar al 
Congreso la entrevista del pre-
sidente Ollanta Humala con su 
par francés y terminaron bene-
fi ciando a su archienemigo Ale-
jandro Toledo.

Aunque discutible, la mo-
ción de censura a la canciller 
Eda Rivas parecía alcanzar un 
número considerable de ad-
hesiones, a diferencia de otros 
intentos en esta primera mi-
tad del gobierno. Eso dejó a los 
restos de la bancada toledista 
–menos de la mitad de su nú-
mero original– en una posición 
inmejorable para tener en sus 
manos el poder de decisión. De 
ellos dependía la permanencia 
de Rivas. 

Ni corto ni perezoso, Toledo 
negoció su respaldo al gobier-
no por el apoyo que necesita 
para superar, al menos por el 
momento, la situación compro-
metida en la que se encuentra. 
Lo consiguió.

Por supuesto, todo se pre-
senta ante el público como un 
aporte a la gobernabilidad y 
otras frases rimbombantes que 
a estas alturas ya nadie toma en 
serio. Por el contrario, irritan.

De esta manera, el humalis-
mo y el toledismo han añadido 

un escalón más al desprestigio 
de los políticos y la política, que 
es observada por la ciudadanía 
como un mercado persa en el 
que todo se negocia, se compra 
y se vende.

Naturalmente, tampoco hay 
que hacerse ilusiones sobre la 
política. En todas partes y en 
todos los tiempos hay algo de 
corrupción, y muchas negocia-
ciones e intercambios, a veces 
indecentes. El asunto es que en el 
Perú actual, la política parece ser 
solo corrupción y negociados.

Casi todos los líderes de 
los principales grupos políti-
cos tienen serias acusaciones 
de corrupción. Las encuestas 
muestran que una sólida mayo-
ría cree que esas denuncias son 
ciertas.

Las alianzas y enemista-
des en el Parlamento están casi 
siempre determinadas, en pri-
mer lugar, por la protección, 
apoyo e impunidad para los lí-
deres y, en segundo lugar, por 
las prebendas que reparte el go-
bierno a los congresistas.

Durante el período de es-
pera del indulto a Alberto Fuji-
mori, Fuerza Popular mantuvo 
una postura moderada, por no 
decir dócil. Pero cuando el in-
dulto fue rechazado, pasaron a 
una actitud de choque frontal. 
Es verdad que les corresponde, 
como principal grupo de opo-
sición, representar ese papel, 

El asunto es que en el Perú 
actual, la política parece 
ser solo corrupción y 
negociados.

FERNANDO ROSPIGLIOSI
-Analista político-

pero no lo hicieron cuando Fu-
jimori era rehén del gobierno.

El caso de Alan García es 
más evidente todavía. El ex pre-
sidente mantuvo una actitud 
serena, de refl exivo estadista, 
mientras no aparecían los re-
sultados de las investigaciones 
que incriminan a su gobierno y 
a él personalmente. Solo cuan-
do estas salieron a luz dejó de 
lado la ecuanimidad y pasó a 
una crítica despiadada, aprove-
chando los numerosos fl ancos 
débiles del gobierno.

Luis Castañeda, con un tre-
mendo rabo de paja a pesar 
de haber sido excluido él del 
proceso de Comunicore, se 
mueve con perfi l bajo y man-
tiene afectuosas y serviciales 
relaciones con el gobierno, el 
que, por ejemplo, le ha entre-
gado la importante Comisión 
de Fiscalización con el encar-
go de que investigue a todos 
menos al mismo gobierno. A 
cambio de que no se metan 
con el ex alcalde.

Y los restos del toledismo 
tienen como única misión en el 
Congreso defender a su líder, 

y de paso hacerse con alguna 
sinecura.

También está claro que el 
gobierno de Ollanta Huma-
la no tiene una política antico-
rrupción, a pesar de que esa fue 
una de las principales prome-
sas de su campaña. Al contra-
rio, encubre y ampara la co-
rrupción. Solo usa el tema para 
perjudicar a sus adversarios 
políticos.

Los izquierdistas que aban-
donaron el barco del humalis-
mo siguen manteniendo sus 
expectativas en el caudillo mi-
litar, y mantienen un “apoyo 
crítico” similar al de algunos 
durante la dictadura militar de 
los 70. Por lo general votan con 
el gobierno, como ahora ante la 
moción de censura a Rivas.

Peor aún, mantienen un 
ominoso silencio ante hechos 
como el ametrallamiento de 
civiles indefensos en Mazán-
garo el miércoles pasado. Si 
estuviéramos en un hipotéti-
co gobierno de Keiko Fujimori, 
habrían pedido a todo pulmón 
la censura del ministro de De-
fensa y acusado de genocidio al 
gobierno.

En suma, la política se ha 
convertido casi exclusivamen-
te en un juego de defensa de 
intereses, no de ‘clase’, de gru-
po, ni de ideas, sino de los bol-
sillos de los líderes y su sanción 
o impunidad.
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